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Aseg1trada la propiedad de esla obra conforme tí la ley 

LA FAMILIA DONGO 

Al conde GIHvez Imita!, 
Pues entiéndelo al tevés, 
Que el conde llbertó á tres 
Y t(1 á tres á la horca citas. 

Piuguín del año <it 1789. 

Por renuncia de D. Manuel Flores fuénom
brado virrey de México D. Juan Vicente Güe
mes Horcn.c¡itas y Aguayo, conde de Revilla
gigedo, Regundo de este título, y muy cono
cido y popular hasta hoy entre los mexica
nos, por las muchas y enérgicas medidas que 
tom6 para el arreglo de la administración de 
la colonia, y por los excelentes reglamentos 
de policía que puso en planta, que subsisten 
actualmente, y que forman la base de las or
denam.as y de las disposiciones municipales. 

Lleg6 este célPbre gohernante á México el 
8 de Octubre de 1789, y á poco se pre&entó 
un suceso en que acreditó su actividad y su 
energía. 

Yivía en la casa núm. 13 de la calle de Cor
dobanes un rico espafiol, romerciante y pro
pietario, llamado D. Joaquín Dongo. El día 
24, á las siete y tres cuartos de la mafiana, 
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se di6 parte por el alcalde D. Agm;tfo Em
paran de que la casa se hallaba abierta y ti
rado en el patio y nadando en su sangre el 
propietario de ella: Del reconocimiento judi
cial que se hizo, resultó que once personas 
que componían la familia y criados, habían 
sido asesinadas de la manera más cruel y más 
violenta, pues todos tenían numerosas heri
das y los cráneos hechos pedazos, y que fal
taban veintidós mil pef:os que habían sido 

robados de las cajas. 
El conde de Revillagigedo no dunnió des· 

de el momento que tuvo noticia del crimen 
cometido, y dictó toda clase de providencias, 
aun las que menos se pensaba que podrían 
dar un resultado satisfactorio. Un relojero de 
la calle de San Francisco observó en la calle 
de Santa Clara que de dos personas decentes 
que platicaban, una de ellas tenía una gota de 
sangre en la cinta del pelo; porque es menes
ter recordar que entonces los hombres tenían 
un peinado con trenzas entretejidas con cin· 

. ta. D. Felipe Aldama, que era el que tenía 
la mancha, fué reducido á prisión,y poco des
pués dos de su·s amigos íntimos, D. Josf Jo&· 
quín Blanco y D. Baltasar Quintero. Los tres 
eran personas decentes y aun nobles, como 
en esos tiempos se decía. El 7 de Noviembre, 
Blanco, Aldama y Quintero fueron ahorca
dos en un tablado tapizado de balleta negra, 
que se colocó entre la puerta principal del 
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palacio y la cárcel de corte. Los machetes y 
varas de la justicia de que miaron para come
ter el crimen, fueron quebradas por la mano 
del verdugo. 

En un documento que se publicó consta la 
narración de este horrible crimen; y como no 
podríamos añadirle ni quibu·le nada sin alte
rar la Yerdad histórica, le copiamos á conli
uuaciún: 

*::,* 

. Entre cuantos ejemplares de excesos r de
litos ha manifestado la experiencia de:ide la 
crea~ióu y fundación <le estn imperial corte 
mex1can~, no se ha ~xperimentado otro más 
atroz, mas alevoso m más desproporcionado 
así por sus cualidades y circunstancias, com~ 
P?r 13:~ extraordinarias disposicioneH tle 1:i 
eJecuc1on, que el que sucedió la noche del 
día 23 de Octubre de 1789 en esta ciudad 
en la. calle de los Cordoba1~es, en la casa d¿ 
.uno de los republicanos de mejor nota, veci
no honrado de este comercio, prior r¡ue fué 
del real tribunal del consulado, D. Joaquín 
Do~!?, p~r tres ~er~onas europeas, de noble 
Y_d1. tmgmdo nacumento, quienes en un pro
rso_f~er~n la destrucción suya, y de toda su 
amiba, sm re,:en·a, limitación ni excepción 

alguna,_ robándoles su vida y hacü•ncb con la 
mayor mhumanidad 

24 
Es el caso, qu~ el <lía subsecuente, sábado 

, , como á las seis de la mañana, vi6 un dra
gon cerca de su cuartel, en el barrio de Tc
ne~pa, un coche solo, sin quien lo dirigiese y 
cuidase¡ con el que dada cuenta á su jefe le 
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orden6 éste solicitase á su amo, y no faltando 
prontamente quien lo conociese, asegurando 
ser de Dongo, ni quien por grangear alguna 
dádiva 6 gratificación le pasase noticia, fut• 
un cochero cerca de las ocho á participárselo 
á Dongo; pero encontrando la puerta cerm
da pas6 á la de la cochera, y empujándola ~e 
le puso á la primera vista el horrendo espec
táculo de Dongo y sus criados cocidos á pu
:ñaladas, sembrados todos por el patio, con lo 
que retirado inmediatamente llev6 por grati
ficaci6n aquel asombroso encuentro, que al 
instante comunic6 al alcalde de barrio de 
aquel recinto, D. Ram6n Lazcano, quien ins
truido de ello, pas6 á participarlo al Sr. D: 
Agustín de Empáran, del consejo S. :M., al
calde de corte de esta real audiencia, juez de 
provincia y del cuartel mayor número 4?, 
comprC'nsivo á dicha cni;a, quien con su no
torio celo y eficacia, pas6 inmediatamente, y 
por ante D. füdael Luzero, secretario del ofi
cio de cámara más antiguo de esta real sa
la, procedieron respectivamente al míts pro
lijo reconocimiento de los cadáveres, á la fé 
de aquellas atroces heridas, y á la más exac
ta observaci6n de cuantos indicios, fragme~
tos y resquicios podía ofrecer la contingencia 
para inferir luces al descubrimiento de los 
agresores. 

Entrados en la casa por la cochera, se en· 
contr6 á primera vista bajo la escaJera del al· 
macén un xacastle de varias vituallas y tras· 
tos de camino, que según se inform6 era del 
indio correo, de la hacienda de Doña ~ 
propia del difunto, que había de haber salí· 
do aquella mafiana; á corta distancia un~ 
delero de plata, á la derecha se reconoc10 el 
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mguán, y la puerta principal que se hallaba 
cerrada con llave, y en el suelo unos cordeles 
delgados del mismo con que parecía estar 
atados los porteros. Más adelante, en la mis
ma derecha, como á distancia de dos varas de 
la escalera principal, estaba D. Joaquín Don
go, tirado en el suelo, envuelto en su capa y 
sombrero, con varias y atroces heridas, así 
en la cabeza como en el pecho y manos y de 
una de las_ cuales tenía separados dos 'dedos 
enteramente; la del pecho penetrante hasta 
la espalda, y la cabeza abierta de medio en 
medí?, sin hebillas, charreteras y relox. A 
sus pies el lacayo, reclinado á la derecha con 
fu?rtísimas herida.'3 en la cabeza: dividido el 
craneo. En la covacha que está bajo de di
cha escalera, se vi6 en medio de ella tirado 
boca ab~jo,. atadas las manos por detrás, al 
portero ¡ub1lado, que le llamaban el Inváli
?º, revolcado en su sangre, con la cabeza 
igualmente destrozada. En la puerta de la 
bodega el cochero con iguales heridas. En el 
?Ua~o del portéro actual, se halló dentro al 
md10 _correo, tirado en la misma forma, con t ore¡a derecha separada, y destrozada la ca
e eza. A los pies de éste, el portero actual, 
on las manos atadas por detrás con igual 

número Y clase de heridas. ' 
Recono~ido el segundo patio, sus cuartos 

Y caballemas, Y demás piezas interiores no 
se encontr6 novedad digna de reparo. ' 

t 
,Pasado á reconocer el entresuelo se encon-

ro en I · · ~ ' , b' a primera pieza un baul descerrajado i ª ;?to, del que faltaron cincuenta pesos á 
· " iguel Lanuza, caj'3ro y sobrino de Don

:, según éste expres6 últimamente. A la ter
ra. se l~all6 en su cama desnudo á D. Nica-
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lás L:muz::i, pndre de dicho cajero, con una 
fuerte l1erich en la caheza, la que igualnwn
te le dividiú el ero.neo; otra en la. carn hacia 
el lado derecho, otra en la mano derechn que 
en d todo tenín. sepamda, con otras vnrinsde 
igual coni-i<lcración; el que e¡:tabn. bocn arri
ba. con las piernas encogidas, con nn:t e~co-
1wta <>n In. C'alJt>ccm, indinadn hacia. abajo, 
<'ll n.cciím ele que había intentado ni-ar <le ella, 
y lo~ ealzones encima de hi cama, como que 
los había querido tomar ele su pretina. 

Entrando en el nlrnncln se encontraron de 
menos (¡:¡•gún Fe reconoció por dicho D. )li
gue! L:muzn) rnrios ¡utprlcs de mediai-, y co-
111<> mwvc mil ¡,c;.;os que e1-taban en plata ba
jo del mostrndor. I-'l. i;iguicntl' pieza ~e 1•n
eontrÍ> cle~n·.rrajacla, y aun qucbrn<los las bn
rrotei- <le la puerta.; 1:n medio de rila unos 
pnpcles qurmados, los que según i-e recono
eió, cmn clP marca, blancos, y una arca ú ca
j.t <lei:cermjnda, en que había catorce mil pe
~0:-1 <'ÍectivoR en plata, y encima de In mesa 
una ,·cla ele cera, que demostraba halicrlcs 
servido á lo:,; agrcsoreR en su empresa. 

Ifabiemlo subido á las piezas principalrs y 
tomado el camino á la derecha hacia el piu:a
dizo de la <'Ocina, se encontró á In. puerta de 
ella á la gulopina (que estaba recién entrada, 
como de quince Ít Yeinte aiios) tirada. boca 
:ibajo. con la cabeza. igualmente destrozada, 
<•n grado qne los ¡;;esos se hallnhan por el ~ue
lo y loR cahello!-1 e!-parcidos, tan bien corta
<loR que parecía haber siclo con tijeras. 

En la cocina estaha la cocinera boca nrril,a, 
con la cara y cabeza. destroza.da. Entrando 
pam las piezas principalci;;, se hn.116 en l11. a_n· 
reasietencia á l11, liwandera, tirada en la 111111-
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ma forma, con ºdos heridas penetrantes en 
la espalda, otra en el brazo derecho, quebra
do y dividido el hueso, y varias en la c.tbeza. 
En hL asistencia se encontrú á la ama. de lla
ves en la miRma disposición, en el estrado, y 
con la misma especie de heridas f'n la cabeza 
y brnzo~. En la siguiente pieza, que es la re
cinnam, ~e hallú descerrajado el ropero y un 
haúl d,• carey y concha grande. En las salas 
de recibir no se eneontrú novedad en el ajuar, 
que era de plata, ni en la labrada. que anda
ba. i:uelta. En el gabinete del clifunto se en
contraron dc~cerrajados dos <·ofre..;;, y en el 
~uelo algunos géneros y caketas nuevas. Una 
escrihanío. abierta con una gaveta menos que 
se encontró encima del mostrador del alma
cí,n. Reconocid1t ht azotea y demás interiores 
de los altos, no se encontr6 más novedad que 
~nas gotas de sangre en la e<icalera que subía 
a ella, que se supone ser de los sables ensan
grentado!, con que Rnbirían á registrarla, re
c·eloso!> de no haber sido viEtos ó sentidos, y 
a.-e~urarse rúás para su intento. · 

En este miRmo acto procedieron de orden 
d? su señoría loR maestros profe¡.;ore.c: <'n ciru
~1a D. Jos( Yera y D. )lanuel RevillnR, á la 
mspección y reconocimiento práctico de los 

d
, , 

ca ,weres ton la mayor prolijidad y ei;;mero. 
, Evacuada esta diligencia, mand6 su seño

na se pasasen los cadáver<'s de los criados á. 
la real cárcel de corte donde fueron condu
cido~ ei: tablas y escaleraR, por medio de los 
c?mu,anos de 11n señoría, á lo que fué inde
cible el numeroso concurso que asistió que
rlando en la ca~a Dongo y D. ~icolás Lanu-
7.a, los que á la noche pasaron ít la iglesia del 
convento de Sanlo Domingo, donde al día. 
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siguiente por la tarde ::;e sepultaron, con asis
tencia de dos de sus agresores (según se di
ce). 

Inmediatamente se proveyó auto cabeza de 
proceso, dictándose las providencias más se
veras y rigurosas 6rdenes, expidiéndoi::c ene! 
acto las cordilleras correspondientes, hasta 
para. caminos extraviados, previniéndos1• en 
ellas las reglas y método con que debían ma
nejan-e los respectivos justicias del Departa· 
mento á que se dirigían para su puntual ob
servancia; oficio nl capitán de la Acordada 
para la solicitud y aprehensión de los que pu
diesen descubrirse culp:idos: órdenes Íl los 
ca.pitanes de la sala, para que previniesen en 
todas las garitas lo conducente, por si pasase 
6 hubiese pai;ado alguno ó algunos fngitivoe 
con carga ó sin ella, los que aprendiesen y 
dieran cuenta. como dr cualesquiera ocurren· 
cia ó indicio 6 presunción que se ach'irtiese, 
cou otros varias al caso conducentes . .A los 
hospitales, por si ocurriese algún herido. A 
los mesones, para tomar razón individual· 
mente de los que estaban posando, quiénes, 
de dónde, con qué fin y destino se hallaban 
en esta ciudad, si la noche del suceso habían 

1 
salido, ó quedádose fuera alguno de ellos. Al 
cuartel de dragones, por los soldad0s que hu
biesen faltado la misma noche. A los plate1'06 
con l:i. muestra semejn.nte á la de las hebillas 
que faltaban al difunto, por si ocurrie..cien ' 
venderla, ó tasarlas. Al Rara.tillo y Parián 
por lo que pudiese importar. A las concurren· 
cias públicas y demás diversiones, por laslu· 
ces que pudieran producir. A los alcaldes de 
barrio y sus comisarios, para que por iiu ~ 
te practicasen las más vi vas y exacta.~ dili· 
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gencias. A los demás justicin.'- del distrito, con 
otras muchas que no tienen número ni pon
deración. 

Xo cesando el infatigable celo de su seño
ría, con cuantos arbitrios le dictó la pruden
cia, procedió, á comccuencia de lo determi
nado, á la pcsquii-a, examinando ú. los que 
dieron cuenta del succ~o, ú. los vecinos, y 
cuantos :;e consideraron útile:-. á la califiración 
y descuhrimiento de los homicidas. 

En este acto se pro,·eyú auto para entregar 
las llaves á D. ~liguel Lnnuza y D. Francis
co Quintero, de esta ,·ecindad y comercio, á 
quien se nombró de depositario con las debi
das formalidades: se sacó el te.cata.mento, que 
~ entregó á la parte de la ilustre coFmdía de 
~_uestra Señora del Rosario, para. que proce
diese á poner en ejecución las disposiciones 
del testador, como su albacea y heredera, y 
que corriesen los inventarios por cuerda se
parada, como asunto civil (. incompatible á 
esta pesquisa. 

En el siguiente domingo 25 se examina
ron á cuant.oK amoladores fueron hahidm\ por 
)w armas que hubiesen amolado. A los ciru
¡ano~ que se encontraron, por los heridos quu 
hubiesen curado. A los Yednos de por Santa. 
Ana. y calle de Santa Cn.tarina Mártir, sobre 
un coche que se decía haber pasaclo la mis
~ª noche y hora del suceRi>, con precipita
ción, y no consiguiéndose otra coRa que un 
mar de confusiones; sin embargo, se conti
nuaron haciendo muchísimas extmordinariai:: 
en ronda, registrando accesorias sospcchosa.i-, 
cateando casas vigilando concurrencias vi-
n te ' ' ' a r1as y demás parajes de esta. clase, ha::ta 
que en este cúmulo de confusiones, en que el 
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pí1 blico y su señoría se hallaban, <lió Dios i 
luz, por un vehemente indicio, á ~no de 108 
agresorei:. 

El lunes 26' del mismo ocurrió á su r-;eño
ría cierta peri-ona de distinción, denuncián
dole 'Privadamente: Que el sábado anterior, 
yendo por el cementerio ele Santa Clara, CO· 

mo á las tres y media de la tarde, :-;e puso á 
piular con un amigo, y que á corta distancia 
estaba igualmente parado en com·ersación D. 
Ramón Blasio, con una persona que no co
noció, á qui<'n le advirtió en la cinta del pe
lo una gota de i:angre, que aún la con¡;ervaba 

.. fresca en aqurl acto, y vacilando sobre Psto, 
por si acai:o pudieR<' ser alguno de lo, d('liD· 
cuentes, lo había consultado con prrsonasde 
juicio y prudencia, con cuyo acuerdo lo par· 
ticipaba á su señoría. 

l~n vista de cr-;ta noticia, que tuyo á las cin· 
coy media de la tarde, mandó inmediata· 
mente por el exprcr,;ado D. Ramón, relojero 
de la calle de ~an Frahcisco, quien c•xamina· 
do sobre el particular, dijo: Que el sujeto con 
quien había convcr;;ado en el cementerio de 
Santa Clara el sábado anterior, era D. Felipe 
Jllarín Alda11111 !! B11,,¡ta111a,itc, el que Yivía ~ 
la Alcaicería¡ lo que oíd.o por su ¡:eñoría, di6 
inmediatamC'ntc orden para que lo fues~n á 
aprehender, y habiendo ido el capitán Eh~ 
de, D. Ramón Illasio y los ministros de tu18" 
tencin de su señoría, no encontrándolo en 
¡:u casa, se mantuvieron ocultos en ella h~ 
como las ocho y media ele la noche, que ll~ 
con la ronda de la Acordada, diciendo era~ 
suyo, pues iba con él, sobr<' lo qur r,;e ofreei6 
disputa y competencia entre ambos basta• 
grado <l<' haber pa~ndo dicho capitán de 
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Acordada á ver á su señoría, á cuyo tiempo 
llegó el i-cñor juez originario, y lo mandó pa
sará la mil cárcel dC' corle. donde quedó á 
su disposición en una bartolina, y cuando 
,·olvib de ver á su seiloda, dicho capitán se 
halló con él en la cárcel. 

Algunos dicen que iba con Aldnma para 
que entl'('gara á Blanco por querella de su tía, 
rot!~s que iba Í\ catcarles la casa por algunos 
md1c1os que tenía sobre e¡:t(• particular. 
. El martes 27, á las siete y media dl' lama
nana, pasú su señoría á la real cárcel, donde 
habiendo puesto entre otros reos decentes, en 
una pieza reservada al citado Aldama, hizo 
entrar al denunciante para identificar la per
Mna, qui1•n al punto lo conoció y entrcr,;acó 
rle todos. 

:Recibídole juramento Í\ Al<lama y pregun- , 
•~dole sus gcnC'rales, expresé> ser natural de 
•San Juan Bautista Qucsama, provincia de 
•.\1:wa, en el srñorío de Vizcaya, soltero, sin 
•<>e~pación en aquella actualidad, por estar si
•irnu~ndo una incidencia en la causa criminal 
•que se le siguió <'n la Acordada, acumulándo-
cle ?,n homicidio de que había salido idemne 
•de¡andolc su derecho á salvo, de que tenfa 
•doc?mento, y que cerca de diez años ha que 
•hab1a Yenido al reino, de edad de treinta y 
«doi: años, ser noble notorio hijodalgo, cuya 
•cahdad justifica.ría, y para ello exhibía un 
•documento que se le devolvió con reserva de 
:su derecho para que lo presentase en tiem-
po oportuno. Pre~untado dónde había an

•tlado el vierncH anterior con quiénes y en 
'l?f forma, dijo: Qn<' co~o á las tres y me
• 1ª de la tarde fué á la plaza de Gallos don
•cle se mantuvo ha.<ita cerca de la oración, que 
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((regresado á su casa llegó á poco rato D. J• 
((quín Antonio Blanco, con quien fué {t'laca
«sa de su tía á reconciliarlo con ella por cierta 
«desavenencia; que no habiéndola encontll
c<do, se restituyó á su posada, donde ¡;e que
c<dó á dormir Blanco, hasta que á la maiillll 
ccsiguiente salió á buscará su tía. Preguntado 
«dónde y cuándo tuvo noticia del suceso dela 
c,casa de Dongo, dijo: Que estando el sá~ 
«como á las ocho de la mafiana en la esqwna 
c<del Refugio con D. Rafael Longo, llegó con 
cela noticia un galleguito, y hablando con J..-On. 
c,go, Aldama le dijo: hombre, dicen que haa 
«matado á Dongo y toda su familia, y que el 
((comercio está alborotado; que asombrack1 
«del caso se separaron los tres, y Aldama • 
ccfué para la Acordada, á participarlo á suca· 
ccpitán. Preguntado con quién estuvo en la 
«calle de Santa Clara aquella tarde, qué 111-
«taron, y adónd& se dirigió después, respon· 
«dió que con el relojero D. Ramón Blasio, con 
c,quien conversó sobre el suceso de que trala 
((la causa; luego pasó á la calle delAguilaála 
cccasa de Quintero, y no encontrándolo se p&
ccsó á los Gallos. Héchosclc cargo sobre la 
«mancha de sangre que tenía la cinta del pe
,clo, que reconoció, dijo: Que como iba álo& 
((gallos donde los que mataban solían paras&· 
cccarlos pasarlos por las cabezas de los co~ 
«rrentes, no ponía duda en que le hub1ell8 
«caído alguna gota. Preguntado de qué 88 
"mantenía con la decencia que Re adverlÍI, 
c,dijo: que de las libranzas que le mand~~ 
ccQuerétaro su primo el marqués del Viu,. 
ccdel Aguila, y otros sujetos que le ~re~bO, 
ccque desde el último Junio había rcc1b1dolll'8 
cede mil y seiscientos pesos por mano de 

lS 
,Joaquín Antonio Yermo, á más de que de 
,los gallos solía adquirir algunos reales,->, 

Para la justific..'l.ción de si había dormido el 
vierne~ en su casa con Blanco, hizo su seño
ría comparecer á la criada cocinera de Aldo.
ma y á su hermana :\Iaría. Gua<lalupe A guia~> 
quienes preguntadas si conocían ú Blanco di
jeron que con motivo de visitar á su amo lo 
conocían; el que había dormido el sábado y 
domingo de la semana anterior en su casa. 
Que su amo Aldama estaba pronto á sus ho
ras, en e~pccial de noche; que la del viernes 
no !!alió, y [t pedimento de ellas había estado 
tocando en flauta hasta muy tarde que se· 
dunnicron. Que el sábado se recogió tempra
no y que el domingo en la noche se había 
ido á ht comrdia. 

rEn Yirtud de la cita hecha á Blanco se li
•hró oficio al juez de la Acordada, para su re
«miRión, al que habían aprehendido la mis
«ma noche que á Aldama en una vina.tería, 
«por la dicha queja de su tía, el que habien
«do comparecido se le tomó su declúración 
«inquisitiva, en la que expresó llamarse Joa
«quin Antonio Blanco, natural de la villa de 
«Segura, proYincia de Guipuzcoa, soltero, de 
«edad de veintitrés afios, sin oficio; y exami
«nado acerca de dicha. cita discordó en ésto, 
«d!ciendo que había dormido la noche del 
«viernes á casa de su tía; en cuyo acto se ca
«re6 con AJ.dama y las criadas de su casa, y 
«al cabo de varias disputas hubieron de con
,venir todos en que ambos habían dormido 
•aquello. noche en la casa de Aldama, dicien• 
•do Blanco que había discordado falsamente, 
•consternado de que no se le atribuyese al
•gún delito por la falta de su tia, la que no se 
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ccencontraba en su casa; en cuya virtud sen,, 
c,tituyó á la Acordada.» 

El <lía siguiente 28, se proveyó auto pua 
el embargo de la hacienda de Doña Rosa, y 
comparecencia de su administrador en eala 
ciudad, cuyo despacho se expidió por la• 
tafeta del día. 

«El día 29, en prosecución de la pesquisa y 
cccon noticia de ser D. Baltasar DáYila y Qoia
cctero, uno de los amigoR de Aldama, lo bill 
c<comparecer por medio del sargento mayar 
cede la plaza, quien expresó llamarse cornodi
cctho es, natural de la isla del Hierro en 1M 
cede Canarias, capitán de mar y subtenieolt 
cede milicias provinciales de dicha isln: quien 
,,preguntado por el conocimiento de Aldama, 
ccy si el viernes había estarlo con él, re~pondi6 
ccconocerlc, y que en efecto, el citado día fu 
ccá visitar al declarante que e:-;taba enfermoea 
"cama, entre cuatro y cinco de la tarde, dt 
ccsuerte que no salió de ella en todo aquel día, 
ccni en la noche. Preguntado de qu(, se 1J181!· 
«tenía, respondió: que á expensas de la can
ccdad de D .. Jacinto Santiesteban y D. Manuel 
ce Pineda, quienes le habían hecho n1rios 1111-

ccplementos, como constarfa de su libro. Ple
ccguntado si conocía á D. Joaquín Dongo, 6 
cctenía noticia del sucei;o y de sus agresores, 
ccdijo: Que ignoraba enteramente la p~ 
ccy que aunque se hablaba con mucha van& 
«dad de los agresores, el declarante no ~ 
ccdar razón por no concurrir á las mesas 
ce trucos, ni juegos públicos, donde solí~o tri· 
cct}irse asuntos de esta naturaleza., rct'Ogl~ 
cese como se recogía á su casa á las siete dt• 
ccnoche. Preguntado si el sábado por la.~ 
Kñana salió de su casa á comunicar á JJ11T 
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,ma, ó l'stc rué (t ,·iiútarlo, ó practic6 alguna 
,diligencia que le hubiese encomendado, dijo 
,que no hada memoria, aunque una maiia
«na que no tenfa presente, lo encontró y le 
,había dicho se llegase ú la vinatería de la 
1Alc:1icería :' dijera á su dueño que fuem á 
,su cas:i de Aldama que quería hablarlo.,, En 
este estado habih1dose hecho comparecer á 
D. Ramím liarri<lo, a<lminü;trador de la refe
rida pulquería, se examinó i::obre la cita y ex
presó «que el sábado 24 ( día en que amane-
1ció la dc:;grncia) ú laR :-;ei:- y media dn lama
riiana, le llevó Quintero recado ele Aldama, 
1dicifndolc le llevase una libranza que tenía 
•en su poch:r para que le diese los cincuenta 
•pesos en qnc la tenía. empeíiad,t, con una ca
•pa blanca con galón, que inmediatamente 
•pnsó y :-alicndo ú recibirlo al medio de la ~a
•la, yn con los cincuenta pesos en la mano, 
•~ l?!! dió, y lo despidió, observando estaba 
•vistiéndose <le limpio: preguntado dónde ha-
1bfo. viYido aquellos últimos días, y dónde al 
•pres~nte, respondió que en la. calle de fa 
•Agu1la, en un cuarto interior, y para. compo
•ne_rlo se había pasado Ít la accesoria de la 
•m1s~,a cai:a. y habría c~mo quince días que 
•volv10 al referido cuarto ( constando de la 
•qasera que aquella misma noche había vuel
•to al dicho cuarto), diciendo tenía miedo no 
Mio !nat~ran en la accesoria. por robarlo.), 

E~ ~1sta de tan claras y manifiestas con
tradicc1one~, le tomó rn señoría la espada, y 
lo lllaR<ló aprehender por medio de un piquet d~. 11oldados que ten fa pre,·enidos, quienes 

ah1endolo atado le registraron las faldrique
~' Y_ le encontraron vein~e pesos, e~ un pa
uelo. con ei;te hctho lo ba.pron pubhcamen-


